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  Por: Kimberly J.


  

  CAPÍTULO 1


   


  Tía Marge estaba en el aeropuerto con dos de sus primos Erika y Donan. Kathy estaba viendo a sus primos después de años y se veían tan crecidos. Tía Marge era la misma, salvo que su cabellera ahora parecía una combinación de pimienta y sal.


  "Tía Marge, que lindo verte", dijo Kathy mientras abrazaba a su tía.


  Erika y Donan le sonrieron a medida que se acercaron a abrazarla.


  "Bienvenido a casa Kathy", dijo Erika.


  Erika era de la misma edad que Kathy y mirándola Kathy sabía que sería la mejor de las amigas.


  Donan los llevó a casa y en la puerta para saludarlos estaba el tío Benito. Él también había envejecido y compartía el mismo color de pelo pimienta y sal de la tía Marge.


  Kathy abrazó a su tío.


  Esa noche todos se sentaron en la sala de estar, Kathy les dio los regalos que había traído. Hubo exclamaciones y suspiros cuando todo el mundo abrió sus regalos.


  "Kathy no debiste haberte molestado comprando tantos regalos para nosotros", dijo la tía Marge.


  "Gracias", dijo después Donan y Erika siguieron su ejemplo.


  Tío Benito estaba eufórico por los libros que le había traído, y también una pipa y tabaco.


  Tía Marge había arreglado la habitación de invitados para Kathy.


  Kathy sintió que realmente había llegado a casa. Era como si ella tuviera a mamá y papá con ella ahora. Esa noche antes de irse a la cama, tía Marge entró a su habitación y se sentó en su cama.


  "Kathy, no pude dejar de notar que escogiste tu comida. Puede que estés cansada", dijo.


  Kathy miró a su tía y las lágrimas brotaron de sus ojos.


  “ Tía Marge, estoy embarazada", balbuceo.


  Tía Marge la miró con asombrada.


  "Kathy puedes decirme. Lo que realmente sucedió? ¿Quién es el padre del bebé? ", Preguntó la tía Marge.


  Kathy relato toda la historia a la tía Marge.


  Tía Marge se sorprendió de que Kathy no hubiera informado a Bernardo de su embarazo.


  "Como padre del niño, el necesita saber", dijo la tía Marge.


  "Lo se tía Marge, pero lo aceptara el, esa es la pregunta", dijo.


  "Él es un hombre muy arrogante, que estoy segura que se dará la vuelta y me dirá que el bebé no es suyo," continuó Kathy.


  "Bueno Kathy, sabes que tienes una casa aquí. Puedes vivir con nosotros todo el tiempo que quieras y cuando tengas al bebé, yo estaré encantada de ayudarte en todo", dijo la tía Marge.


  Kathy se inclinó hacia adelante y abrazó a su tía, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Tía Marge le palmeó la espalda.


  "Ahora no vas a ir por ahí llorando. No es bueno para el pequeño. Un bebé en el vientre de su madre sabe cuándo la mama está triste y le afecta también ", dijo la tía Marge.


  Kathy decidió que a partir de entonces iba a ser feliz y pasaría el mejor tiempo con sus primos, y tíos.


  

  CAPITULO 2


  Bernardo, estaba furioso con Kathy por dejar la empresa. Había muchas preguntas y comentarios entre el personal, pero Bernardo daba excusas, diciendo que su ausencia se debía solamente a problemas familiares. La mayoría del personal sabía que era una excusa frívola y algunos de ellos lo culparon. Habían llegado a disfrutar de la presencia de Kathy y la echaban de menos también.


  "Maldita sea Kathy. Saliste de la empresa y de mi vida y yo tengo que responder a las preguntas sin respuesta del personal ", dijo.


  Bernardo marcó el  móvil de Mala.


  "Mala, soy yo Bernardo Lorenzo. He estado tratando de llamar a Kathy, pero su teléfono está eternamente apagado. ¿Hay alguna manera de que pueda hablar con ella ahora? ", Preguntó Bernardo.


  Mala se quedó en silencio por un momento.


  "Mala ¿estás ahí?", Preguntó Bernardo.


  "Sí... . Estoy aquí. Bernardo, Kathy fue a Londres hace dos días ", dijo Mala. Así que el gato está fuera de la bolsa. Ahora deja que maullar.


  "Londres? Oh Dios, ¿por qué iba a salir para Londres? ", Preguntó Bernardo.


  "Ella tiene parientes Bernardo. Ella no puede tener a sus padres, pero ella tiene parientes que cuidaran de ella así que se fue. Ella no estaba obligada de ninguna manera para ser su asistente personal todo el tiempo y déjame decirte esto, ella no es juguete de nadie, especialmente tuya ", dijo Mala sonando severa y enojada con Bernardo.


  Sintió las vibraciones de ira viajando a través de la conexión móvil. Bernardo se encogió de hombros, pero sus niveles de irritación fueron en constante aumento, ya que sabía que no tenía acceso a Kathy aquí en Italia y lo único que quedaba era volar a Londres, ¿pero cómo iba a localizarla. No tenía la dirección y no sabía los nombres de su tío y tía.


   


  Bernardo llamo a Giovanni.


  "Te necesito para buscar a Kathy. Ella ha ido a Londres, donde algunos tíos de ella viven. Tráela de regreso y no escatimes recursos", bramó.


  Giovanni se había acostumbrado a la arrogancia de Bernardo y su naturaleza exigente. Pero esto era demasiado. ¿Cómo demonios iba a buscar a Kathy en Londres? Acaso Bernardo piensa que Londres es una villa en el campo de solamente cien personas?


  Sacudiendo la cabeza Giovanni abandonó la habitación de Bernardo.


  Giovanni sabía que Bernardo nunca desistiría de esto. Además había afectado su ego, ya que siempre había sido el quien ponía fin a sus relaciones con una baratija de Cartier. Pero ahora había sido al revés.


  La asistente personal de Bernardo Lucy era de unos cuarenta años y aunque eficiente, era bastante lenta en las cosas. Él perdía la paciencia con ella todo el tiempo, pero a ella no le afectaba, a Bernardo no le gustaba como trabajaba ella, pero no tenía otra alternativa que aguantarla.


  Una mañana, Lucy estaba hurgando en los cajones y se encontró con un bloc de notas dejada por Kathy. Miro el libro y se encontró con un número de teléfono de Londres. Emocionada de que había encontrado algo importante, corrió a la habitación de Bernardo, sus caderas regordetas se movían con un vaivén.


  "Bernardo, creo que tenemos una pista sobre donde esta Kathy", dijo.


  Bernardo miró con sorpresa, cuando Lucy le entregó el cuaderno, en el que había puesto de relieve el número de teléfono de la tía Marge.


  "Lucy eres un genio. Sólo te puedo abrazar ", dijo Bernardo.


  "Oh por qué no hacerlo entonces", dijo Lucy parpadeando los ojos hacia él balanceándose salió de la habitación riendo.


  Lucy era una mujer felizmente casada y su esposo Marcos condujo trenes para Ferrocarriles. Tenía dos hijos y una hija, que estaban estudiando en universidades extranjeras.


  Bernardo miro  el número e inmediatamente  marcó su línea de tierra.


  El teléfono en el otro extremo sonó por alrededor de un minuto y fue recogido por la tía Marge.


  "Hola, es  la tía Marge?", Preguntó Bernardo.


  'Sí que soy yo y quién es usted? ", Preguntó la tía Marge.


  "Tía Marge, soy Bernardo Lorenzo, ex pareja de Kathy", dijo Bernardo.


  "Oh, Bernardo...Pero Kathy no se encuentra," dijo ella.


  Bernardo estaba decepcionado al saber que Kathy no estaba.


  "¿Puede decirle a Kathy que llamé y le pido que me llame de nuevo?", Dijo Bernardo.


  "Oh, sí, lo haré," dijo la tía Marge, agradeciendo a sus estrellas que Kathy no estaba en casa.


  "Muchas gracias", dijo Bernardo.


  Después de que él colgó Bernardo suspiró con alivio. Por lo menos ya estaba sobre alguna pista en su búsqueda para encontrar a Kathy.


  Kathy regresó con Erika después de un gran día de compras, donde habían comprado ropa, comestibles y hasta zapatos.


  Su estómago ya estaba mostrándose y ya no podía entrar en los 


  pantalones vaqueros y vestidos ajustados, por lo tanto tuvo que optar por el tipo de maternidad.


  Kathy estaba exhausta pero feliz de que habían pasado un buen rato, caminando por las calles de Londres.


  Ella apoyó los pies sobre un taburete en su habitación y se sentó en la mecedora que Tía Marge le había proporcionado.


  "Kathy", dijo la tía Marge  desde  la puerta.


  'Hola! Entra,” dijo con un resorte en su voz. 


  Tía Marge se sentó sobre la cama y miró a Kathy.


  Kathy inmediatamente supo que tía Marge tenía algo que decirle.


  "Bernardo Lorenzo llamó cuando estabas de compras", dijo.


  Kathy casi salió disparada de su silla.


  "Qué dijiste? ¿Cómo diablos consiguió este número? ", Preguntó Kathy.


  "No lo sé querida, pero definitivamente suena a un hombre agradable," dijo la tía Marge


  Kathy hizo un gesto con  los ojos.


  "Ese es Bernardo. Él sabe cómo envolver a las hembras alrededor de su dedo meñique, sin tomar en cuenta su edad ", dijo.


  Tía Marge sonrió.


  "Oh ¿Seguro tienes razón querida. Que hombre tan agradable", dijo la tía Marge.


  "¿Qué te dijo?" Repitió Kathy.


  A Kathy le hizo gracia la forma en que a Tía Marge le había encantado la voz de Bernardo.


  "Él quería que lo llamaras a su móvil. Dijo que sabrías el número", respondió la Tía Marge.


  Kathy se golpeó la cabeza, ¿cómo Bernardo habría conseguido el número de tía Marge. De


  Pronto se dio una palmada en la cabeza al pensar en su pequeño cuaderno dejado atrás.


  Así fue como él había conseguido el número. Probablemente su nueva asistente personal se lo había dado.


  Cada vez que el teléfono sonaba Kathy saltaba. Ella sabía que si no llamaba a Bernardo, sin duda él lo haría.


  

  CAPITULO 3


  Bernardo se paseaba en su apartamento, como una pantera enjaulada. Él nunca había perdido a una mujer, como se le perdió Kathy. Ella tenía algo muy especial y había hecho algo por lo cual el no podía sacarla de su mente. ¿Cómo podía irse sin avisarle? Acaso, no se dio cuenta de que la amaba? Típico de un hombre eran los pensamientos de Bernardo. Esperaba que Kathy leyera su mente y llegara a la conclusión de que él la amaba.


  Caminando a la barra se sirvió un whisky seco y tomó su teléfono móvil. Debería llamarla? ¿Vendrá al teléfono? Lanzando la precaución al viento, Bernardo marcó el número de la tía Marge.


  El teléfono sonó por un minuto y fue recogido por Erika.


  "¿Puedo hablar con Kathy por favor? Preguntó Bernardo con su sexy voz, que reservaba para las mujeres.


  Los ojos de Erika se agrandaron.


  "Sí, por supuesto. Por favor, quédese  en línea ", dijo Erika.


  "Kathy coge el teléfono en la línea 1 en tu habitación, hay una llamada para ti", le gritó.


  Erika esperó hasta que oyó a Kathy coger el teléfono y ella sustituyó a la recibida.


  "Hola Kathy. ¿Cómo estás? ", Dijo Bernardo.


  Kathy estaba demasiado sorprendida para hablar y se sintió toda blanda, cuando oyó su voz. Ella supo inmediatamente que lo extrañaba demasiado.


  Kathy ahora estaba embarazada de cinco meses y tenía un vientre bastante grande.


  "Hola Bernardo," dijo ella.


  "Kathy, ¿por qué te fuiste sin avisarme?" Preguntó.


  "Yo ya había ofrecido mi renuncia y no había necesidad de informarle de mi paradero personal? Yo no lo vi en ningún documento que firmé antes de que me empleara,” Dijo ella. 


  "No quiero que me hables de documentos por favor,” dijo. 


  'Nunca debí dejarte ir ", continuó.


  Kathy se echó a reír.


  "Bernardo no podrías haberme detenido en absoluto. Estoy con mi tía y tengo la esperanza de encontrar un trabajo pronto. Puede ser que me quede en Londres ", dijo Kathy.


  Bernardo se sorprendió al oír  a Kathy decir  que ella no iba a volver,


  aunque no se lo dijo directamente. ¿Será que Kathy nunca volvería con él? ¿Cómo iba a vivir sin ella. La necesitaba terriblemente.


  "Kathy nunca volverás a Italia?", Preguntó Bernardo.


  Noto ella en el algo de tristeza? Oh no Bernardo era un hombre que no conocía la tristeza o como extrañar a una mujer, que lo hubiera extrañado a él con el alma.


  "No Bernardo. Italia tiene demasiados recuerdos tristes que quiero dejar atrás, a excepción de la pérdida de mis padres,” dijo. Sabía que había tocado un punto muy sensible al decir lo que dijo. 


  "Es tu deseo Kathy. Es cierto que no tengo ningún control sobre ti dijo Bernardo haciendo el papel del amante triste.


  El bebé decidió estirar sus extremidades, ya que le dio una patada inteligentemente en el lado de su vientre. Kathy sonrió y sintió su vientre. Era como si el bebé sabía que ella estaba hablando con su padre. Un padre arrogante que abusaba de su riqueza y esperaba las mujeres cayeran a sus rodillas con el chasquido de sus dedos.


  "Pequeña, papá llamó hace un momento, mi bebé", dijo Kathy. Ella siempre hablaba a su bebé, sobre todo por las noches y como si el pequeño entendiese, le dio un codazo y otra vez, como si quisiera unirse a la conversación con su padre.


  Tía Marge entró a la habitación con un vaso de leche caliente y galletas. Este era el refrigerio favorito de Kathy antes de acostarse.


  "¿Qué dijo Bernardo?", Preguntó ella mirando a  Kathy.


  "No mucho. Quería saber si iba a volver a Italia y le dije que no ", dijo Kathy.


  "¿Le dijiste lo del bebé?", Preguntó la tía Marge.


  "Por supuesto que no", dijo Kathy.


  "Pero querida, el  necesita saber, ¿no?", Preguntó la tía Marge.


  "No él no necesita saber", dijo con firmeza Kathy.


  Suspirando tía Marge  salió de la habitación.


  Kathy empezó a tejer camisitas de bebé y fundas de almohada. Ella los bordaba bellamente con los personajes de las canciones infantiles. Ella hablaba con su pequeño, mientras cosía. Ella siempre sabía que su bebé escuchaba, ya que le daba un golpecito de vez en cuando.


  Kathy estaba hojeando un ejemplar de la revista Hola, que tenía en su mayoría fotografías de la élite. Se detuvo el aire al pasar la página, cuando sus ojos se pusieron en contacto con una fotografía de Bernardo y Celina. Celina estaba casi envuelta alrededor de los brazos de Bernardo, mientras el miraba a Celina con adoración. Lágrimas brotaron de los ojos de Kathy, al ver con qué amor Bernardo miraba a Celina.


  ¿A que estaba jugando Bernardo? ¿Cuál era su juego? ¿Acaso quiere


  tener la suerte de disfrutar de ambos mundos al mismo tiempo?


  Kathy mostró a tía Marge la fotografía.


  "Este es su juego tía Marge. Esta es la mujer que dio a luz a su hijo Adriano ", dijo Kathy mientras sus lágrimas llenaban piscinas con sus ojos.


  Tía Marge no sabía qué decir. Fue allí en la impresión, donde Celina miraba con adoración a Bernardo y él le devolvía la mirada mientras su mano rodeada por debajo de su cintura. Kathy tomó la revista y la guardó. Ella iba a enfrentar a Bernardo con ella, si alguna vez se encontraba con él o si alguna vez le llamaba de nuevo. Una mezcla de rabia y decepción la envolvió.


  Los recuerdos de Bernardo y Celina rápidamente se desvanecieron, cuando el pequeño decidió estirar una de sus piernas. Sin duda, el lugar en el que él bebe vivía se estaba haciendo muy pequeño para él. Kathy le dio unas palmaditas en el vientre como si fuera a tranquilizar a su niño pequeño que, en el plazo de un mes estaría fuera de allí y dormiría en una cuna junto a su cama.


  El vientre de Kathy estaba enorme y ella se contoneaba como un pato en la casa. Sus Tíos, Erika y Donan eran tan amables con ella y estaban al pendiente de todas sus necesidades.


  Era domingo por la mañana y Kathy estaba ayudando a tía Marge a preparar el desayuno, cuando casi se dobló del dolor a través de su columna vertebral. Se desvaneció tan rápido como llegó. Tía Marge


  notó la tensión en el rostro de Kathy.


  "Kathy ¿estás bien?", Preguntó.


  Kathy asintió pero de pronto sintió una segunda contracción, peor que la primera y esta vez se quedó durante unos segundos antes de que se alejara.


  "No, no está bien", dijo la tía Marge, gritando llamo a Donan para llevar el coche al porche. El siguiente momento Donan estaba acelerando hacia el Memorial Hospital, con Kathy y tía Marge en el asiento trasero. Tía Marge tenía hizo una llamada telefónica al doctor Brandon, que había alertado al hospital. Apenas Donan se detuvo en la sección de urgencias del hospital, las enfermeras llevaron a Kathy a la sala de partos del hospital.


  Tía Marge y Donan tomaron asiento junto a la recepción. Tía Marge oró para que todo saliera bien y Kathy tuviera un parto fácil.


  "Mamá, Kathy va a estar bien. ¿Verdad? ", Preguntó Donan. Todo esto era nuevo para él.


  "Sí, por supuesto,  dijo su madre.


  Media hora más tarde el doctor Brandon salió de la sala de partos sonriendo a la tía Marge y Donan.


  "Usted tiene un niño pequeño sano. Ocho libras seis oz ", dijo sonriendo.


  "¿Podemos ver a Kathy ahora?", Preguntó la tía Marge.


  "Den a mi equipo media hora para que Kathy y él bebe estén presentables y sean llevados a su habitación", dijo el doctor Brandon mientras desaparecía en su oficina.


  Kathy y su bebé fueron llevados a la habitación en el séptimo piso del hospital. Tía Marge y Donan se llenaron de alegría al ver al bebé. Tenía el pelo negro azabache y hermosos ojos negros, que la tía Marge pensó será igual que su padre. Tenía el color de su madre y la barbilla con hoyuelos.


  Kathy y el bebé Josh llegaron a casa al día siguiente. Erika y Donan habían decorado la casa con globos y serpentinas azules y blancas. La casa parecía muy festiva y Kathy se conmovió por el hermoso gesto de sus dos primos.


  Kathy nunca careció de asistencia y cuidados para Josh. Incluso tío Benedicto aportó agitando un sonajero para calmar a Josh. Kathy quería que Erika y Donan fueran los padrinos de Josh y ellos estaban encantados.


  Esa noche llamó Bernardo. Era como si por instinto, como si supiera que su hijo había vuelto a casa. Tía Marge cuidaba esa noche a Kathy y sus dos primos habían salido para ver al Padre Anthony el sacerdote de la iglesia local, para discutir el bautismo de Josh.


  "Hola Kathy eres tú?", Preguntó Bernardo.


  "No, Bernardo, ella  acaba de salir", dijo la tía Marge.


  En ese momento, Josh decidió hacer un gorgoteo mientras se erguía sobre la cadera de la tía Marge.


  "¿Es un bebé lo que oigo?", Preguntó Bernardo.


  Tía Marge casi dejó caer el auricular del teléfono que estaba sosteniendo.


  'Sí, Susana, una sobrina mía dejado aquí su bebé a mi cuidado, ya que tenía que ver a su médico ", dijo la tía Marge. Odiaba mentir, pero de algún modo era verdad.


  "Bueno no quiero quitarle demasiado tiempo. Podría decirle a Kathy que me llame", dijo y colgó.


  Por alguna razón Bernardo se sintió incómodo. Él seguía escuchando el gorgoteo que producía el bebe. ¿Sería instinto paternal lo que lo hizo pensar en el sonido y el bebé?


  Cuando Kathy llegó a casa, Tía Marge le habló de la llamada de Bernardo y también de que casi Josh le dice a su papa aquí estoy.


  

  CAPITULO 4


  Sin embargo por mucho que Bernardo amara a Kathy, él también amaba andar con otras mujeres. Bernardo quería a una mujer, pero ¿dónde podría encontrar una en tan corto tiempo? Nunca regresaba con las mismas mujeres con las que había estado antes. Eso era un principio del cual no estaba dispuesto a desviarse, por mucho que la necesidad lo perturbara.


  Bernardo estaciono  su coche en el Hilton y se dirigió al Bar.


  "Alex, tráeme un whisky en las rocas", dijo Bernardo, Alex el encargado se apresuró para conseguir su bebida.


  Mirando a su alrededor miro a una chica negra sentada en el extremo de la barra en un taburete alto. Ella le sonreía y él podría jurar que vio un guiño. Momentos después la chica camino hacia él y ya no estaba sentada a dos taburetes de distancia.


  "Hola cariño, soy Stella", dijo la chica.


  "Hola, soy Bernardo," dijo.


  Ella susurro al oído.


  "Tu casa o la mía o una habitación aquí?"


  Bernardo sintió venir una erección. El ir a su casa o a la de ella estaba


  fuera de la cuestión y se acercó a la recepción y reservaron una habitación en el hotel.


  Stella y él entraron en el ascensor y subieron hasta el séptimo piso. Stella era una mujer rolliza como todas las mujeres negras.


  Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos plantó sus labios sobre los de Bernardo y le dio un profundo beso sensual que Bernardo regresó con gusto. Los pezones de Stella ahora estaban luchando contra su blusa de seda y Bernardo casi arrancó la blusa. Llevaba un sujetador de encaje blanco y su piel oscura hizo que su pene palpitara de entusiasmo. Se agrandaba contra sus calzoncillos y casi se viene cuando Stella le dio un apretón.


  "Hola cariño, este juego necesita de nosotros dos. Quiero verte desnudo y el pene majestuoso que tienes ", dijo Stella.


  Bernardo no perdió tiempo en quitarse la ropa y se quedó desnudo, mientras Stella se quitó el sostén y sus pantis. Ella era hermosa.


  Sus tetas 38D se destacaron orgullosos con sus erectos pezones endurecidos casi una pulgada de tamaño y destacándose como balas. Bernardo se aferró a ellos besando, mordiendo, chupando y mordiendo mientras Stella se retorcía ante el asalto de que estaba siendo objeto. Qué placer, pensó. Si él podía hacerla gemir de placer por la succión en sus pezones, su polla dentro sería el cielo.


  Bernardo siguió su camino hasta su montículo, que estaba bien afeitado y abriendo sus labios, se aferró a su clítoris hinchado, que


  también fue como una bala que enarbolaba hacia fuera de una pistola de doble cañón. Lamiendo y chupando su clítoris, Bernardo levantó las manos y apretó sus tetas. Stella estaba en el séptimo cielo ella se estremeció y roció sus jugos en su rostro.


  Empujándola sobre la cama, Bernardo coloco su pene y se sumergió en Stella.


  "Oh  cariño,  eres  tan  grande  y  oh  quiero  que  me  lo  hagas  bien...


  Ummmmm así así Bernardo, cógeme, oh dios cógeme duro, me estoy viniendo," ella gritó cuando Bernardo dejó escapar un gruñido penetrante y disparó sus jugos dentro de ella.


  Stella empujó a Bernardo sobre su espalda y se sentó a horcajadas en una posición de sesenta y nueve, donde su clítoris palpitante era la posición justo por encima de su boca. Él se aferró a él con avidez y ella tomó su polla ahora ampliada en su boca y la chupó. Mientras tanto Bernardo jugaba con sus tetas, tirando de sus pezones. Stella se encimo sobre la boca y apretó su monte en ella. Ellos gritaron juntos en la satisfacción total, ya que ambos se vinieron juntos.


  "Querido lo haces por detrás?", Preguntó a Bernardo.


  "¿Quieres que lo haga?", Preguntó Bernardo corriendo el dedo índice a través de sus glúteos.


  Ella se puso en cuatro patas y Bernardo posiciono su polla entrando en ella en un empuje.


  Stella gritó, ya que nunca había tenido una polla tan grande como la de Bernardo en su trasero antes. Él la cogió duro y jugo con su clítoris hasta que ambos se vinieron.


  Ambos quedaron agotados al final de la apasionada sesión y Bernardo se duchó y se marchó antes que ella.


  Stella se duchó y se acercó a la cómoda, donde se encontró un billete de quinientos dólares. Sonriendo ella lo puso en su bolso y se marchó.


  

  CAPITULO 5


  Todo estaba listo para el bautizo y para deleite de Kathy Mala llegó más de una semana por delante e iba a permanecer por un mes.


  "Kathy, creo que deberías dejar a Bernardo saber sobre Josh", dijo Mala.


  Tía Marge asintió con la cabeza.


  Kathy levantó la palma. "No Mala, nunca sabrá, e incluso si lo hiciera, él no tendría nada que ver con Josh", dijo Kathy.


  "Como sabes eso? Podría resultar al revés ", dijo Mala.


  "Mala, Bernardo es un hombre que no hace relaciones a largo plazo. Él daría la vuelta y correría millas de distancia si le digo acerca de Josh ", dijo Kathy.


  Mala suspiró y miró hacia otro lado. No había manera alguna de convencer a Kathy de que le dijera a Bernardo sobre Josh.


  Bernardo paseaba por el piso, esperando a que Kathy le llamara, pero no lo hizo.


  Tomando  el teléfono, pidió venir a Giovanni.


  Bernardo iba a resolver este asunto de una vez por todas. Extrañaba a


  Kathy y sorprendente para un hombre como él, Bernardo se había enamorado.


  Giovanni también había visto el cambio de Bernardo. Hacía casi un año y Bernardo no había ordenado ninguna baratija de Cartier, lo que significaba que había dejado las citas y dejado aventuras de una noche.


  "Giovanni, quiero que busques en las páginas Blancas de Directorios de Londres, a quien pertenece este número y la dirección. También recuerda buscarla en Internet, ve a cualquier lugar y has lo que sea necesario pero encuéntrala", dijo Bernardo.


  '¿No hay ni siquiera un nombre a este número? ", Pregunto Giovanni.


  "Bueno hay Marge y Benedicto, pero no sé su apellido," dijo Bernardo.


  Giovanni se mostró pensativo y abandonó la habitación de Bernardo.


  Él recorrería cualquier longitud hasta encontrar donde vivía Kathy y él estaría en el próximo avión que saliera para Londres, cuando salió.


  El bautizo de Josh fue un evento precioso. Josh fue un bebé muy tranquilo durante todo el servicio. Cuando regresaron a casa, Sofía, cocinera y ama de casa de la tía Marge había preparado un platillo maravilloso y todo mundo lo disfruto.


  Josh estaba cansado después de haber vestido su ropa de fiesta durante más de cuatro horas, y se fue a dormir lactando el pecho de Kathy.


  Besándole la frente Kathy lo puso en la cuna. Todos en la casa se fueron temprano esa noche, ya que se habían agotado por los acontecimientos del día.


  A la mañana siguiente temprano Kathy decidió que iría a visitar a unas pocas agencias de empleo en la ciudad para comprobar si había algún puesto disponible para un asistente personal. No podía ser una carga para la tía Marge. No es que ellos hubieran dicho nada al respecto, pero Kathy sabía que debía aportar también.


  Kathy dejo a Josh con la tía Marge y visitó dos agencias de empleo. No había nada muy interesante en las agencias y Kathy estaba un poco decepcionada. Bueno, ella trataría la semana siguiente también.


  Kathy salió de la agencia y pensó hacer un poco de compras de ventana. Ella era muy activa y le gustaba caminar a paso ligero, pero de alguna manera Kathy se sentía muy incómodo. Ella se detuvo y se dio la vuelta, pero lo único que vio fue a un anciano con un bastón, que se quitó el sombrero, sonrió y siguió su camino y una mujer empujando un cochecito. Eran las únicas dos personas que caminaban detrás de ella. Kathy sacudió la cabeza y se reprendió a sí misma.


  A la mañana siguiente Erika se iba para un estudio de la naturaleza con sus alumnos de la escuela y Donan dijo que iba a salir con amigos durante dos días. Eso dejó a tío Benito, tía Marge, Kathy, Josh y Sofía en casa.


  Kathy estaba tratando de alimentar a Josh sus cereales cuando oyó el timbre de la puerta.


  "Yo abriré tía Marge", dijo y se acercó a la puerta.


  Sin mirar a través de la mirilla Kathy abrió la puerta. Al ver a Bernardo de pie fuera, trató de cerrar la puerta, pero él fue más rápido que ella y no permitió que la puerta se azotara poniendo su pie.


  Tía Marge había bajado la escalera para ver quién era. Y Bernardo se abrió paso en la casa.


  "Hola, soy Bernardo y supongo que eres la tía Marge", dijo extendiendo su mano hacia la tía , que tímidamente le dio la mano a Bernardo.


  "Vamos a la sala de estar. Es mucho más cálido allí ", dijo la tía Marge, como si ambos fueran viejos amigos reunidos después de una década o dos.


  Kathy se quedó con el plato de cereal en una mano y Josh en su cadera. Josh gorgoteó a Bernardo y palmeo las manos. Kathy pudo haber muerto, porque Bernardo no era ningún tonto para no reconocer el notable parecido entre Josh y él. Josh era idéntico a su padre.


  Bernardo entró en la sala y se introdujo con el tío Benito.  Él  se 


  acomodó en un sofá y por lo visto él no se iría pronto. 


  Ella tomó a Josh en su habitación y cerró la puerta. Tía Marge se 


  acercó y tocó.


  "Kathy, mira cariño tienes que bajar. No se puede ocultar por más tiempo. Bernardo tiene que saber la verdad y él tiene derecho a saber ", dijo la tía Marge.


  "Dile que se vaya. Él ya me ha causado suficiente daño y no quiero volver a verlo nunca ", dijo.


  "¿Por qué no quieres volver a verme nunca, Kathy?", Preguntó Bernardo desde detrás de la tía Marge, lo que no sólo hizo a la tía Marge saltar, sino incluso a Kathy aunque ella estaba detrás de puertas cerradas.


  "Kathy abre la puerta querida,” dijo la tía Marge. 


  Josh había empezado a llorar y ella no tuvo alternativa, que abrir la puerta. Bernardo entró y la tía Marge bajó a pedir a Sofía que preparase café y un bocadillo.


  Josh se sentó en la cama y miró a su padre. Bernardo se sentó junto a Josh y revolvió el pelo. Kathy miró hacia otro lado pues la escena que acaba de presenciar trajo lágrimas a sus ojos.


  "Él es mi hijo, ¿verdad?", Preguntó Bernardo.


  Kathy estaba mirando por la ventana. Ella no se atrevía mirar a los dos , mientras sus ojos eran como piscinas esperando a desbordarse. Ella se limitó a asentir.


  "Kathy ¿por qué no me dejaste saber? ¿Por qué no me lo dijiste? ", 


  Preguntó Bernardo.


  EL se había acercado justo detrás de ella con Josh en sus brazos. El niño estaba fascinado por el reloj de Bernardo, que cuando se pulsa enciende una luz. Josh siguió presionando el botón y luego esperaba a que la luz se encendiera; él se reía entre dientes, como si hubiera encontrado un nuevo juguete.


  "Kathy, quiero que regreses a Italia con mi hijo. Él necesita a ambos padres y no puedes quedarte aquí y negarme a mi hijo ", dijo Bernardo.


  "Su nombre es Josh y no tengo ninguna intención de llevarlo a Italia. Se quedará en Londres conmigo ", dijo Kathy.


  "No puedes hacer eso. Voy a presentar un caso por la custodia de mi hijo y el tribunal sin duda me concederá la custodia ", dijo Bernardo.


  Kathy se volvió. "Tú no vas a llevarte a mi hijo. Él es mi hijo lo que deberías hacer es ir a cuidar de Celina y a Adriano. Ellos te necesitan más nosotros ", le gritó.


  "Y por otra parte él  no  es tu  hijo", continuó Kathy.


  Bernardo se rio en voz alta. "Dilo de nuevo mi querida Kathy. Di eso otra vez ", dijo riendo.


  "No necesito una prueba de ADN para saber que es mi hijo. Josh es mío y tengo la intención de hacerlo mío, solicitando su custodia. Esa


  es mi última palabra ", dijo Bernardo.


  "No puedes hacer eso Bernardo. Él es todo lo que tengo. Ella dijo sonando derrotada.


  "Bueno, vamos a ver quién gana. ¿Crees que no puedo tomar a Josh lejos de ti? Pues para tu información Kathy, puedo y voy a ir con todo para ver que Josh se crie en el entorno en que me crie yo que él aprenda la cultura y costumbres griegas ", dijo Bernardo, mirando con furia hacia ella.


  Kathy levantó la barbilla y lo miró directamente a la cara.


  "Está bien Bernardo Lorenzo. Quieres seguir adelante y hacer planes para obtener la custodia de Josh y yo obtendré a Celina como mi testigo, junto con Adriano, para demostrar que él es tu hijo y que no estas capacitado para criarlo, incluso con toda tu riqueza para obtener la custodia de Josh ", dijo Kathy, igualmente furiosa, mientras miraba largo y duro a Bernardo.


  Bernardo echó atrás la cabeza y se rio.


  "¿Dejaras de hablar de Celina y Adriano? Adriano no es mi hijo. Hubo una prueba de ADN de Adriano y los resultados han salido negativos. El verdadero padre de Adriano es Vicente, el gerente de la agencia de Celina. Celina hizo todo lo posible para que me enganchara y por Dios me escapé ", dijo Bernardo frotándose la frente.


  Kathy se volvió hacia él.


  "¿Es eso cierto?", Preguntó ella, caminando hacia el armario de noche sacó la revista.


  "¿Cómo se explica esto?", Dijo señalando a la fotografía de Celina y Bernardo y empujando la revista en su rostro.


  "Oh, Dios mío Kathy, eres tan tonta que no lees el mes y el año en el que se imprimen las revistas. Mira esto. Esta revista es de dos años, por el amor de Dios ", dijo resoplando aire por la boca.


  Kathy echó un vistazo a la parte superior de la revista y vio que tenía dos años. Se sentía estúpida. Bernardo tenía razón en llamarla tonta. Ella debería haber mirado el año de la revista, en vez de hacer el ridículo.


  "Oh, bueno, todavía la ves ¿no?", Dijo, tratando de encontrar alguna excusa.


  Bernardo miró largo y tendido. Se preguntaba cómo podía hacerle entender que la amaba y la quería de vuelta en Grecia con él, no como su amante, pero como su esposa y la madre de sus hijos.


  Kathy, por otro lado estaba furiosa con ella misma y estaba sin palabras. El debate acerca de Josh y quién debería tenerlo continuó durante largo tiempo, la tía Marge se preguntaba qué estaría pasando. Josh se había quedado dormido en la cama. Él había estado mirando a sus padres discutir hasta que ya no pudo mantener sus pequeños ojos abiertos así que cayó dormido.


  Bernardo sabía que alguien tenía que ceder, o de lo contrario este tema nunca llegaría a su fin. Estaba seguro de que Adriano no era su hijo y Celina era una perra que había tratado de atraerlo con una trampa.


  'Mira Kathy cariño. Te extrañé mucho. Hubiera llegado antes, si yo supiera donde vivías. Londres es una gran ciudad", dijo Bernardo.


  "Eso es lo que quería preguntarte. ¿Cómo me encontraste? ", Preguntó Kathy.


  "Contraté a un detective privado", dijo Bernardo.


  " Me tenías espiando? ¿Por qué, cómo te atreves", dijo con rabia.


  Kathy estaba furiosa al saber que la había espiado. Ella era una persona que amaba su privacidad y pensar que algún detective o investigador privado le había siguiendo cada movimiento.


  "Cálmate Kathy. ¿Cómo diablos te hubiera encontrado, si no hubiera hecho lo que hice? ", Dijo Bernardo.


  Kathy lo miró y entonces comprendió.


  "El viejo con el bastón. A ha eso es. Eras tu verdad? ", Preguntó


  Bernardo asintió. "Sí Kathy. Te quería tanto que habría movido cielo y tierra para llegar a ti ", dijo Bernardo, besando la parte superior de la cabeza.


  Kathy se derritió en sus brazos mientras su boca reclamó la de ella, en un beso largo, que tuvo que parar con un chillido penetrante de Josh. El hombrecito había tenido suficiente de ver a sus padres abrazar, luchar y besar, cualesquiera que eran y necesitaba atención también,


  Josh no había despertado y miró a las dos personas que eran sus padres. Podría su cabecita preguntarse lo que estaban haciendo.


  "Mamá..." dijo Josh.


  Kathy volvió para sonreír a su hijo y Bernardo se dirigió hacia la cama.


  "Hola pequeño compañero. Qué pasa? ¿Tienes hambre? ", Preguntó Bernardo, agitando el pelo de Josh.


  Josh sonrió y los ojos de Kathy se llenaron de lágrimas al ver que Padre e hijo parecían idénticos.


  Bernardo llevó a Josh en sus brazos y bajó la escalera con la mano en el hombro de Kathy. Tío Benito y tía Marge tenían lágrimas en sus ojos, al ver esta hermosa familia descender en su sala de estar.


  "Estoy muy feliz por los dos y el pequeño Josh", dijo la tía Marge limpiándose una lágrima.


  "Tía Marge, pase un momento terrible tratando de convencer a Kathy pero conseguí sacar a todos esos demonios de su cabeza. ! Ella insistió en que tuve un hijo y una esposa escondida, producido por


  una  revista que tenía dos años", dijo Bernardo.


  "Eso sí, no le importaba el año en que se imprimió y la había mantenido guardada en el interior del cajón de armario para confrontarme con él", dijo Bernardo.


  Kathy le golpeó juguetonamente en el hombro y después también Josh siguió su ejemplo.


  Era obvio Josh amaba a su padre. Dicen que la sangre aunque corre en las venas; el olor podría ser reconocido por alguien de la familia. Es cierto porque Josh nunca dejo a Bernardo; quería ser llevado a todas partes por Bernardo, que con mucho gusto lo hacía.


  

  CAPITULO 6


  Una semana después que Bernardo llegó a Londres, la casa era un hervidero de actividad, ya que todo el mundo estaba ocupado como abejas preparándose para Bernardo y la boda de Kathy. Bernardo no había escatimado en gastos y, aunque era una boda pequeña, era exquisita.


  Kathy fue llevada al mejor salón en Londres para su facial, manicura y pedicura. Bernardo orgullosamente la llevó alrededor y no reparó en gastos para hacerla ver aún más hermosa.


  Kathy eligió un vestido de novia blanco, ribeteado con diamantes verdaderos cosidos en el escote. Llevaba un pequeño ramo de rosas blancas. Muy pocos amigos fueron invitados de su círculo de amigos en Italia y por supuesto la madre de Bernardo. Kathy sentía que estaba caminando en el aire, cuando el tío Benedicto caminó por el pasillo con ella para que Bernardo, que estaba admirando a su esposa la recibiera en el altar. Josh sentado firmemente muy quieto miraba los alrededores. En el altar cuando el Padre Anthony los proclamó marido y mujer, Bernardo levantó el velo de Kathy y la besó tiernamente.


  "Te amo mi esposa", le susurró al oído.


  “ Te amo  mi esposo", dijo Kathy.


  Bernardo había organizado una fiesta de recepción en el hotel Hilton, donde asistieron unos parientes y amigos cercanos. Kathy uso una falda


  y una blusa azul claro y una cadena de platino que tenía pequeños diamantes incrustados en él. Ella lucia simple y esta sencillez era la señal para que Bernardo tratara de conquistarla.


  Esa noche volaron a Hawái para su luna de miel dejando a Josh al cuidado de la tía Marge, que con mucho gusto asumió la tarea.


  Bernardo estaba impaciente por llegar a su suite en el hotel. Tan pronto como cerró la puerta detrás de ellos Kathy cayó en sus brazos y la besó con fuerza en la boca.


  "Te extrañé mucho y tengo la intención de recuperar el tiempo perdido", susurró.


  'Yo también. Te amo Bernardo ", dijo Kathy alzando sus manos alrededor de su cuello bajando la cabeza de Bernardo hacia abajo para que pudiera besar sus labios.


  Kathy  gimió al sentir el empuje de su erección.


  "¿Qué me has hecho Kathy?", Preguntó.


  "Oh, nada", dijo Kathy deslizando su mano la dejó caer sobre su cremallera. Su erección se desenrolló a sí misma y saltó de sus calzoncillos, mientras Kathy ahora desnuda, se puso de rodillas y se lo llevó a la boca. Bernardo gimió cuando Kathy le chupó en seco. Levantándola llevo a Kathy a la cama y la colocó sobre las sábanas de satín. La frescura de las sabanas hizo que Kathy sintiera un escalofrío.


  Sus pechos estaban hinchados, en parte a causa de hacer el amor, y en parte a causa de la leche, porque Kathy todavía amamantaba a Josh siempre que podía.


  "Cariño, sabes tan dulce", dijo Bernardo amamantando en sus pechos y bebiendo su leche como si fuera un bebé.


  Kathy empujó su pecho más profundo en su boca, mientras Bernardo acariciaba su clítoris, que no había salido de su capucha.


  "Oh Kathy  te quiero cariño," susurró.


  "Bernardo, te quiero dentro de mí. Quiero sentirte dentro de mí querido", susurró.


  En un empuje él ya estaba dentro de Kathy, bombeándola mientras sus pechos se mecían hacia arriba y hacia abajo. Era un espectáculo tan erótico que Bernardo disparó sus jugos dentro de ella en un orgasmo donde ella se vino al mismo tiempo.


  Respiraban jadeando después de hacer el amor.


  Bernardo llevo a Kathy a dar un paseo en la playa. Llevaba un par de pantalones cortos y una camiseta sin mangas, mientras que Bernardo estaba en pantalones cortos y una camiseta. Caminaron de la mano en la playa entonces Kathy mojo sus pies en el agua de mar.


  El cielo echó matices de color mientras el sol se ponía en el horizonte. Bernardo y Kathy estaban de la mano mirando como el mar tragaba al


  sol en la lejanía.


  Bernardo llevó a Kathy a las hamacas que se alineaban en la playa y ocuparon una.


  "Oh, Dios mío Bernardo esto no es suficiente para los dos", se rio Kathy.


  "Oh sí, es suficiente. ¿Ves? ", Dijo el jalándola en un fuerte abrazo y Kathy tuvo que empujarlo para recuperar el aliento.


  Bernardo se inclinó y rozó sus labios con los de ella fugazmente jugando con sus labios, en el susurro de un beso que hablaba de la ternura y pasión contenidas.


  Kathy levantó la mano que había estado descansando en su pecho, y la puso en su mejilla mientras se inclinaba para depositar el mismo susurro de un beso en la boca de él.


  Bernardo jalo la blusa hacia abajo y sus pechos blancos cremosos erguidos con sus pezones rosados duros como rocas apuntando hacia arriba. Bernardo cubrió un pezón con su boca en un beso largo, mientras jugaba y apretaba y el otro pecho. Kathy se retorcía de placer y se volvió para moldear su cuerpo con el suyo. Su erección empujó contra su montículo y Kathy levantó la falda corta para dejar que deambulara alrededor de sus muslos, enviándola hasta el séptimo cielo, Bernardo puso su mano sobre su montículo suave e inserto dos dedos en su vagina, que estaba bien lubricada con sus jugos. Él puso su pulgar sobre su clítoris y utilizaba movimientos circulares


  dentro de ella. Kathy hervía de pasión mientras apretaba sus muslos y se movía frenéticamente.


  Bernardo inmediatamente la sentó a horcajadas y hundió su polla en su vagina muy húmeda y la follaba profundamente. "Mmmmmmmmm.... Bernardo, oh más fuerte querido. Te quiero más profundo en mí. Oh, cariño, hazlo con fuerza, juega con mis pezones.


  Ella se movía felizmente mientras se venía con un estremecimiento y Bernardo gruñó cuando disparó sus jugos dentro de ella.


  Ellos yacían saciados e hicieron el amor una vez más antes de dirigirse al hotel.


  Después de la semana de luna de miel volaron de regreso a Londres. Kathy lucia fresca y feliz.


  Una semana después de su luna de miel, Bernardo, Kathy y Josh abordaron su avión privado para ir a Italia. Kathy estaba triste al dejar atrás al tío Benito, tía Marge y a sus primos, que habían sido muy cordiales y amables con ella.


  "Tía Marge, quiero que todos ustedes vengan a Italia esta Navidad. Nosotros nos encargaremos de sus billetes de avión ", dijo Kathy abrazando a su tía.


  O aún mejor, voy a enviar el avión por ustedes, que será mucho más fácil ", cortesía de Bernardo.


  "Gracias tía Marge, tío Benito, Erika y Donan por cuidar a Kathy y a Josh por mí. Se los agradezco mucho y nunca olvidaré su amabilidad ", dijo Bernardo, con una pausa en su voz.


  Aterrizaron en Italia esa noche. Giovanni estaba allí para darles la bienvenida, mientras se dirigían al apartamento de Bernardo.


  Esa noche, mientras Kathy estaba en los brazos de Bernardo desnuda, ella lo miró a los ojos y supo que su playboy italiano por fin había encontrado el amor que necesitaba y también a su hijo. Suspirando se quedó dormida en sus brazos, mientras le acariciaba la cabeza


  

  CAPITULO 7


  Una mañana, Kathy despertó con náusea en la garganta. Corrió al baño y vomitó en el lavabo. Bernardo estaba cerca de ella en cuestión de segundos.


  "Cariño, ¿qué pasa? Comiste algo que te hizo daño? ", Preguntó Bernardo.


  Kathy negó con la cabeza.


  Se lavó la cara y se cepilló los dientes, y volvió a la cama. Mientras yacía enredada y desnuda entre las sábanas de satín, Bernardo quedó mirándola con amor. Se veía tan hermosa. Sus firmes pechos y pezones rosados incrustados en aureolas satinadas, que eran de un rosa más oscuro, le provocaron una erección instantánea.


  Kathy miró su erección y extendió los brazos hacia él. Bernardo se acercó a Kathy y ella de inmediato agarro su miembro y se lo llevó a la boca y lo chupó, pasando su lengua sobre la cabeza de su polla. Bernardo echó la cabeza hacia atrás y cogió la boca de ella, mientras Kathy bebió sus jugos. A ella le encantó que Bernardo la dejara chuparle la polla.


  Él se puso entre sus piernas y la jalo de sus muslos que revelaban además un clítoris mojado que le hizo señas por debajo de su capucha. Bernardo se zambulló entre sus muslos y le chupó a ella. Kathy se movía y retorcía mientras ella dejaba escapar sus jugos que él bebió


  con avidez.


  Se ducharon juntos e hicieron el amor una vez más en la ducha. Bernardo enjabonó a Kathy y cuando llegó a su montículo introdujo un dedo a través de sus labios y lentamente la masajeo. Kathy se dejó caer en la bañera y Bernardo inserto su polla en su coño y la cogió lentamente en medio del agua ondulante de la bañera.


  Bernardo insistía en que Kathy fuera a ver al doctor Benson, porque ella había vomitado por la mañana. Kathy sonrió sabiendo.


  "Sabes querido, que podrías estar dirigiéndote a ser padre de nuevo", dijo.


  "Oh ¿estás segura cariño? Ahora esa es la mejor noticia que he tenido y tanto es así que tenemos que ver al Dr. Benson de inmediato ", dijo abrazándola.


  Se dirigieron a la clínica del Dr. Benson y como predijo Kathy, ella estaba embarazada. El Dr. Benson dijo que estaba embarazada de dos meses.


  En su camino a casa, Bernardo se detuvo en Cartier y caminaron de la mano dentro de la configuración de la felpa de la joyería.


  "Oh Bernardo, no deberías", dijo Kathy


  "Pero debo hacerlo", dijo guiñándole un ojo.


  El asistente de ventas que les atendía era una chica de unos veinte 


  años y no podía apartar los ojos de Bernardo.


  Kathy le pellizcó en la pierna e indicó con sus ojos, mirando a la chica mientras volvía a sacar otra serie de cajas que contenían anillos exquisitos.


  Bernardo optó por un zafiro azul rodeado de diamantes, incrustado en una banda de platino. Era hermoso y Kathy no pudo contenerse. Se abrazó a Bernardo y lo besó profundamente. La dependienta se aclaró la garganta.


  "La señora se nota muy feliz con el regalo," dijo la joven dependienta y Kathy noto un toque de celos y envidia también.


  "Señorita está es mi esposa y está embarazada de dos meses", dijo Bernardo.


  La dependiente de la tienda dejó de hablar y continuó atendiéndolos mientras ella imprimía los detalles de la factura.


  Regresaron a casa y Kathy continuaba admirando su anillo todo el tiempo.


  A medida que el ascensor se abrió a su espacioso ático, Kathy respiró hondo admirando la belleza de su casa y la vista de la ciudad, que siempre amó.


  Bernardo se puso  de pie detrás de ella y le acaricio  la pancita.


  "Te amo," susurró. "Te amo, Kathy. A ti y solo a ti. Desde el día que te llevé a la cama, nunca ha habido otra mujer para mí. Tú eres mi amante, mi amiga y la madre de mis hijos. Y más que todo eres mi esposa y te amo,” dijo abrazándola. Kathy estaba a punto de llorar por esta declaración de amor de Bernardo. 


  Ella lo miró, incapaz de respirar.


  "Oh Bernardo...” 


  El tomo aire tratando de decir algo. Kathy le impidió decir nada con un beso. Cuando ella se apartó, Bernardo parecía aturdido, como si ese beso no hubiera sido de este mundo.


  Bernardo se hundió en el sofá llevando a  Kathy encima de él.


  "Estoy loco por ti querida", dijo.


  Ella lo besó de nuevo. Ellos se enredaron en el sofá, y como las caricias subían de intensidad se dirigieron de regreso a su habitación a la comodidad de su cama, donde hicieron el amor y después yacían juntos sintiéndose bendecidos de tenerse entre sí.


   


  EL FIN.


  ADELANTO DEL LIBRO:


  El Medio Hermano Griego De La


  Muchacha Italiana.


  Por Michelle Love.


  Drakon Kostas miró a su padre, León Kostas, como si León hubiese dicho algo estúpido. Sabía que su padre no era el tipo de hombre que tomaba decisiones precipitadas, pero esto era una locura no menos.


  Después que la madre de Drakon Galena Kostas muriera de cáncer de mama, hacia quince años, cuando sólo tenía diez años de edad, Drakon había formado un estrecho vínculo con su padre. Así que cuando León se sentó con Drakon en la mesa de sala de juntas en el vigésimo piso de Kostas Franqueo y Cruceros Empresas y le dijo que tenía la intención de casarse, Drakon se sorprendió y, además, para él fue una devastadora noticia.


  "¿Quién es ella?", Preguntó Drakon.


  Su padre lo miró y de repente Drakon no vio la tristeza que su padre solía tener. Sabía que su padre era feliz, pero podría el aceptar a otra mujer en la vida de su padre? Se acordó de lo mucho que su madre lo había amado.


  "Su nombre es Clara Accardi y yo la conocí en una fiesta cuando visité Giovanni Costa en Italia el año pasado", dijo León.


  "Tiene familia? Quiero decir es casada, divorciada sola? ", Preguntó Drakon.


  Su padre sonrió ante el número de preguntas a las que Drakon querían respuestas.


  "Hijo, el marido de Clara murió en un accidente de coche hace cinco años. Ella nunca se casó de nuevo ", dijo León.


  "¿Tiene hijos?", Preguntó Drakon.


  "Sí. Angélica es su única hija y una chica agradable. La vi dos veces en mis visitas a Italia, tiene veintidós años de edad ", dijo León.


  La cara de Drakon cambio.


  "¿Estás seguro de que Clara no anda tras tu riqueza?" Preguntó Drakon.


  Esta era la pregunta León sabía que Drakon le preguntaría. Era tan posesivo con su padre e igualmente vigilante.


  "No, en absoluto Drakon, ella tiene su propio negocio de restaurantes en Italia y ha hecho un nombre en los mercados locales y extranjeros", dijo León.


  Drakon miró a su padre. Era egoísta que detuviera a su padre en la búsqueda de la felicidad, incluso a esta edad. También sabía que su padre eligió sabiamente, como lo hizo su madre.


  "Papá, quiero que seas feliz. Si Clara te hace feliz y contento, entonces no tengo ninguna objeción en absoluto ", dijo Drakon, abrazando a su padre, quien le devolvió el abrazo.


  "Gracias hijo. Son tus bendiciones las que yo quería, ahora seguiré adelante y propondré a Clara ", dijo León, con lágrimas en los ojos.


  “ Papa quiero que seas feliz, si clara te hace feliz, entonces yo no tengo nada que objetar, dijo Drakon, abrazándose ambos.


  “ Gracias hijo.




  CAPITULO 8


  Clara se sentó en un sofá a tejer, mientras que Angélica se paseó por la sala de estar.


  "Ángel, usted no tiene que preocuparse demasiado. León me ha dicho que Drakon es un joven noble sabio y ecuánime", dijo Clara.


  "Quién sabe mamá una vez que nos instalemos en Grecia, Drakon podría cambiar, dijo Angélica.


  "Bueno, vamos a esperar y ver, ¿eh?", Dijo Clara, sonriendo. Sabía que a Angélica le agradaría Drakon tan pronto lo viera. Era tan guapo como él padre. León le había mostrado algunas fotografías de Galena y Drakon. Galena era una mujer hermosa, de rasgos afilados. Fue una pena que ella hubiera muerto tan joven.


  León llegó a Italia esa noche. Quería sorprender a Clara con un anillo de compromiso y un ramo de rosas. Él la llevaría a cenar esa noche y luego haría la proposición. Paró un taxi y se dirigió a la casa de Clara. Vio su coche aparcado en el porche y supo que estaba en casa. Caminando por el sendero que conduce a la puerta principal, llamó al timbre. Clara salió corriendo por la escalera.


  "¿Quién es?", Preguntó.


  "Soy yo el magnate griego", dijo León.


  Clara abrió de golpe la puerta y abrazó a León, quien le devolvió el abrazo.


  "Nunca me dijiste que ibas a venir a Italia? -dijo En tono acusador, pero con una sonrisa en su rostro.


  "Está bien, entonces voy a volver a Grecia, te llamare para decirte que vengo y saldré para Italia de nuevo", dijo León con un brillo en sus ojos.


  "Oh" no seas tonto. Me encantan las sorpresas cariño y sobre todo cuando son de ustedes ", dijo ella, golpeando juguetonamente en el hombro.


  Clara se sentía muchos años más joven, porque León la hacía sentirse joven y llena de energía.


  Ambos entraron en la casa tomados de  la mano.


  "¿Y a qué se debe la sorpresa?", Preguntó Clara, pues aún seguía inquieta. ¿Habrá venido a decirle que Drakon había rechazado su deseo de casarse con ella? Clara sintió una oleada de dolor a través de ella, mientras miraba a León.


  "Cariño ¿qué te pasa? Estabas feliz hace un momento y ahora ¿Por qué tienes esa mirada distante? ", Preguntó León acercándose y dándole un beso en los labios.


  "¿Cómo es Drakon?", Preguntó Clara.


  Así que eso era, por lo que estaba preocupada por lo que Drakon podría decir, pensó León, pero no quiso decirle nada todavía. Quería proponerle matrimonio con estilo y con sorpresa, no así.


  "Cariño, he hecho una reservación para cenar en el hotel Hilton esta noche", dijo.


  Clara se volvió para mirar con  sorpresa.


  "¿Qué me pongo?", Preguntó.


  "Cualquier cosa querida, te ves maravillosa y encantadora cualquier cosa que te pongas será perfecto," dijo León, mirando a Clara con amor.


  Angélica llegó como una brisa por la puerta y se detuvo cuando vio a León sentado a la mesa. "Hola tío León, ¿cuándo llegaste?", Preguntó Angélica, dándole un abrazo.


  "Hola Ángel. Volé  esta mañana. ¿Cómo estás? ", Preguntó León.


  "No está mal. Mucho trabajo en el restaurante, como he instado a mamá para abrir otro restaurante en la ciudad ", dijo Angélica, mostrando el hoyuelo en la mejilla izquierda que se notaba cuando sonreía.


  "Oh, eso es precioso. ¿Por qué no estudiamos  la posibilidad  de abrir


  uno en Atenas? ", Preguntó León.


  Los ojos de Angélica se iluminaron. "Oh, eso sería maravilloso", respondió y abrazo a León.


  Clara buscó el rostro de León para posteriormente charlar sobre el restaurante en Grecia, pero no encontró ningún nuevo comentario", Que se traerá entre manos pensó Clara.


  "Llevare a tu mamá a cenar esta noche", dijo León, guiñándole un ojo a Angélica.


  Angélica no tardó en comprender lo que su futuro padrastro pensaba hacer. Clara no vio el intercambio de miradas entre León y Angélica.


  "Oh por poco me olvidó. Puse la ropa en la lavadora, pero no la encendí", dijo Clara en voz alta mientras corría escaleras arriba.


  León  entonces tuvo su oportunidad.


   


  CONTINUARA, PROXIMAMENTE.
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